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a una escaramuza
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Tres líneas rápidas dedicadas a Víc- HnrtaHr^ ¿i .. -  . • • .
Mdí^X^“Ína"¡fáSia coníadcT^^' como ircontradicShl í''' ‘  ■- consenso. La dis-(¿dialéctica?) cuya LSuSn esíá Ik P™'"' lograrlo,na de humor y cuyo cuerni S un saro £ ■ ortodoxia” sino la elemental des- J ^ confusión, hace

solemnidades doctrinarias Cosas de la La dialectíca -así, a secas, , sene de cabriolas y hasta se,somete a divida ’ s ne la sm apehiüo- no es la columna vertebral nciles transformaciones que le hacen
del marxismo. Antes de Marx, Hegel fue ' K oaño político y personal. Lo conocíamosel gigante de la dialéctica y mucho antes M oiarxista-leninista.  De repente lo vemos
aún, en la Grecia del siglo V a.C. el dia- 3 canjeando El Manifiesto Comunista y El
láctico Heráclito se enfrentó al esencia- Y l3 Revolución por El Antiimpe-

tud: ha revelado míe .^a Parménides. Es claro que sobre dia- í X el AFRA. Sus ídolos ya no sonel mejor humorisU polítííí dehiak ^ m exagerar por- Y If"in como el joven Haya,conftmdiera el hunSir con d T ^ Cratilo, un fe i  ^ PrO'risa con el pensamtento Esa co2 ón le f -P^^u 1" heráclito: postulaba el si- ® Pr«s ídolos. A lo que no tiene derecho eses fatal: todo (d humor el aSisk v el f 1 hie ? n" indigeri-humorista) se vuelve ÍL catura 1 Hurte ''«alidad cambiante, la ¿. 1 J hayismo-lenmismo. Es probable
do hav oue tomarla c • ^ ^ U y traicionan. J que algunos analistas políticos encuentrenbla en b?oma, y hay que temario "eíi^bío’ h f q«e dice, Hurta- f 1 ^ madeja entre tanta confusión,ma cuando se noníLS^ ^ autoridad de Lenin y de '  M estaen discusión por ahora.

No es que menosprecie el nanel Hel ^ ^'■c''es formalizaciones so- No es la confusión entre el aprismo de
humor en la política Lo que defiendo es ^mve error. La dialéctica i"? leninismo de
su carácter festivo y su derecho a no con •‘i® ^ay que buscarla en Cuader- i am ® mariateguismo
fúndirno con la lógica fría y objetiva del m en Marxismo y Empirio- i ■; y unidad entre las
análisis. Por Rabelais Shakespeare Boca {^t^cismo, trabajo con pocos logros según ft í', m masas de la lU y las del AFRA. Las masasccio, Cervantes, sabemos que la risa ooou- * ^^^alistes, sino en su vasta y fecun- V E “ orientan ^to por razones intelec-
lar cumplió una gigantesca tarea dernocra pbra teorico-politica.  Lo mismo puede | g tudes y doctrinarias como por razones
tizadoradela soSrd fS en ”^ decjse de Engels, cuya dialéctica hay que I. i Po ít cas. Pese a su relativa Entidad so-ción hacia el mundo Sern^ SrÓ «« Anti-Dühring, sino lev, P «aj las masas de lU y las del AFRA son
-iojo!-eralarisadelosde?batecotera Repetir mecáni- politicamente diferentes y hay que tratar
los de arriba. Las máscaras las formas car la® elementales formalizaciones madora. Así fue entendida esoeciaimpn 1^® .®®mo tales. Las masas apristas tienennavalescas, los chSeIT ^ t e'tSlT" ^esde MaquSrel“tlante E^^^^ identidad política: el AFRA. Recom-formas de risa popular -que pLden Sr ^ S „ central de la política y S la teort nT reconocer lasaboreadas en las novelas y cuentos de bnmhrt 1 de Occidente ha sído desdren?onS¿ PolRl®a entre la lU y el AFRA,esos autores clásicos- destruían simbóli- de la dialéctí?a^”£^^ í “ construcción de espacios colectivos en gos^doterinem'^^^r** políticas y los hala-camente las jerarquías sociales yTrre- mente ^ el  F un mundo desgarrado por aguS contra doctrineros a as masas apristes olvida
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tradictorio con múltiples determinaciones. Para lograrlo hay que abrir la discu-
DIFERENCUR PARA UNIR hora ya de superarm hipócrita tradición del Perú del siglo

Más aUá de las escaramuzas dnctri *1®® J®* válidos-una especie de
ñeras, este debate ha planteado una cues Vam% amanuenses- hacían de heroicostión medular: la neces^idad de atraer a las ideológicos mientras los caudi-masas apristes al campo de la revScí - ^ prudente silen-

una

EL PROBLEMA ES DE QUIEN REIR

El debate ha tenido al

^xuxvvwxva la iiaiuraieza, aeoe pare-
cerle a Hurtado un aburrido divertimento

de niños.

Cuando Hurtado,  ̂ Pou® serio setransíorma en el tremendo juez de la tre
menda corte. Los Zorros de Abajo están

£ s í: F
lo contrario de lo seno: su síntesis es deber ser. La política es acción transfor-

Como el Chapulín Colorado, sin que
rer queriendo. Hurtado ha dicho

una
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Sobre zorros

(y fábulas) Nelson Manrique

o ha hedió en privado, por ejemplo, en bú para la izquierda. Pero es imprescindi-
os famosos desayunos con los intelectua- ble volver sobre él para entender la actual
les de aquierda, que tantas suspicacias evolución del debate político en lU. Des-
W  H ‘miT' de todo, en la base del razonamientoos compañeros de El Zorro.^ . esperan de los compañeros de “El Zorro.. que
lograr con la propuesta. Sena bueno inda- desemboca en la necesidad del “Acuerdo
pr ahora que es lo que se propone Alan Nacional”, está la convicción de que es

,  , , necesario detener el proceso de po ariza-A1 respecto, creo que pueden plantear- ción al que “las fuerzas de la guerra”
se dos interpretaciones básicas. Según la (Sendero y las Fuerzas Armadas) empu-

^ primera, Gafcia tendría una legitima pre- jan, fortaleciendo el centro, a través de la
ocupación por lo que puede esperar del unidad de “las fuerzas de la política”, lUEl interés que la polémica ha suscita- “ Histojij. Conociendo los li- y el AFRA

do en círculos más amplios eviden- ^ del AFRA, para emprender un con- Existe una “caracterización” de Sende-
cia la necesidad que se siente en la transformaciones históricas, es- ro Luminoso, que exime a quienes la sus

izquierda revolucionaria de someter al de- decidido a promover un acuerdo tentan de mayores análisis. Según ella se
bate algunas cuestiones centrales. Ferso- j?. ^ ̂  f ‘rente, contribu- trata de una pandilla de asesinos: por tan-
nalmente no tengo una nueva línea poli- ? la meta fijada al Acuerdo por Si- to, el debate está cancelado. Notablemen-
tica que ofrecer. Quisiera más bien plan- López: hacer viable al Perú como te, no se les reconoce, siquiera, la impor
tear algunas reflexiones sobre lo que ha • , . .  , tanda clínica que tal fenómeno mostra-
venido sucediendo con la izquierda en los/) y La segunda hipótesis es que, repitiendo ría mencionar su nombre equivale
ochenta, a la luz de la polémica presente, táctica que ya en oportunidades an- a violar un acuerdo tácito, no por sobren-

Antes de abordar el contenido de la ® rendido frutos,_G¿rcia haya tendido menos imperativo (2)
polémica, quisiera decir algo sobre su for- desdido actuar sobre las contradicciones Personalmente considero a^ndero
ma. Tengo discrepancias con algunos de evidentemente, existen en lU, agudi- Luminoso una organización política, que
los planteamientos políticos de Víctor ^ando sus divergencias visi¿lgg^ Esto, en , u j utiliza el terrorismo como un arma ñero
Hurtado. Sobre eso he escrito -yínna o- ^mediato, permitiría debilitar a la lU ^ cuya complejidad no se agota en él. cLo
portunidad anterior, y en el cursode este fuerza de oposición y, en las cir- no aportar propuestas concretas en el racionalidad- determinados
texto volveré sobre el tema. Pero quiero cunstancias óptimas, podría llevar a su di- su propuesm el concreti- objetivos políticos, tácticos y eTtratL-manifestar mi profundo respeto por su Tnactn” ^acer viable el Perú co- coi que trata de dcaSpr^V^^^^^^^^
honestidad intelectual. Hurtado tiene una ‘“O” (^1“® suscribo) el hecho de que Gar- pron n»iP “a ^ m •  a través de la violencia armada.
cualidad que escasea en nuestra izquierda, mvitara a sus desayunos no a los diri- cr^ que el Acuerdo Nació- gj objetivo político de ̂ ^ró con re-
y de la que sería necesario aprender: dice f políticos partidarios de lU, que -lación_aJLLno es un mister^^esdelme
las cosas que piensa y no esconde cartas tendrían capacidad efectiva para suscribir compiten por aproximadamente la mima
bajo la manga. Hoy que las bases de la iz- f‘=“®’^dos orpmcos smo a mtelectuales si- ‘o Lopez sobre a Politica, la vio encía y búse social, traLá de desembarazarseT
quierda se sienten crecientemente margi- ‘‘‘ados en el espectro político en una zo- ^ publicidad en el ultimo demostrando que es una falsa alter
nadas, ignorando no sólo las decisiones ‘l”® muestra evidentes fisuras ideolo- f .' • Creo que éstas popular y que sólo SL es la verda-
que se toman en su nombre sino, incluso, ‘‘•““‘e eventudmente podría produ- adhesión ¿g^^ alternativa revolucionaria.. Frente a
lo que en realidad piensan sus dirigentes, mptura. Asi planteada la cues- .P alianza con el g^^g desafío, gj tiene dos alternativas: 1)
sería bueno reflexionar sobre ello. Voy ‘‘O". si se hace un balance desapasionado, La guerra no es la contmuacion o acepta el reto, buscando superar revolu-
ahora sobre el contenido del debate. P^rf® evidente que Alan García ha teni- de la política afuma López; es mas bien donariamente a Sendero (lo cual equivale

do bastante mas éxito, politicamente ha- el fracaso de la política . Esta tesis no es ^ hacerse más marxista- que es la forma
blando, que los “zorros”. Ninguna eviden- reformista, si por tal entendemos una des- han surgido las heterodoxias revoda indica que la propuesta de “Acuerdo v^cion dentro del marxismo (S. López Jucionarias má! fructíferas); Z^ii seaban-

loc • * 1 J 1. Nacional quite el sueno a alguien en el pasaría grandes apuros si se le pidiera que dona el camno renunciando al manficmn
tP hfn “ mtervenciones en el deba- aPRA. Menos aún, que haya dividido a demostrara que existe alguna relación en- y regalando las banderas revolucionarias
icdud por ei colectivo ae ti z.orro . qyg divide profundamente a la izquierda, xismo). Se trata de una formulación es- Resulta ilustrativo observar la través

íaP^mre la m ‘^"i P"» trictamente liberal, que está a la derecha torhX ha STla cr7to al ac^pfL Y ® Aunque soy Señalé anteriormente que la cuestión “o ya de Lenin (quien suscribía plenamen- armado de Sendero Luminoso- de la críti
^  unportancia del del “Acuerdo Nacional” no me parece el te la tesis de Clausewitz, “la guerra es la ™e su forma ̂ susSZsformular algunas impre- fondo del problema. Esta propuesta pare- continuación de la política por otros me- jg recusación de toda violencia

siones al respecto. Según lo hasta ahora ce muy inmadura cuando Degregori, que dios”), y Marx y Engels sino, incluso, de eUg gj gbandono del marxismo
expuesto por sus promotores, la finali- jg defendía en la revista que dirige, consi- Max Weber, “el Marx de la burguesía”! SI maestra con S dmmSLo

^ f actuar poli- dera ahora que ya no es válida, porque las ¿Como se ha llegado a esta situación? jmnactn nolítico aue^ accionar miUtarticamente sobre el APRA, ganando a sus circunstancias han cambiado radicalmen- No se trata de ignorancia: S. López es un deJSendefo ha tetído sobre la iznnierda
bases consecuentemeiite revolucionarias te luego de la invasión de las universida- buen conocedor de los textos fundamen- gg tj-g^jg' ¿g ig oroouesta oue ViVt^r^Tm^
n. es lo b^ r Conocemos des por las fuerzas represivas a órdenes tales del marxismo, y en su momento fue tadÍL^aSara hacepues los objetivos.de una parte de los m- del APRA. Una propuesta histórica -fun- un entusiasta divulgador de los textos de nroniíirias Lnder^Tva.m^^^
teresados en el posible acuerdo. Pero sal- dadora de una nueva radicalidad-, como Lenin. Es que también las ideas tienen HS a fU en aUerSva íeTW

que pensemos que el objetivo de la aparentemente es la lanzada al debate, re- una historia, construida sobre influencias orden” Í4j Si se evalúa esta evolución
otra parte sea sacrificarse por la mayor sulta demasiado lábü si una simple acción pohticas, positivas o negativas, que por lo j¿g fg dg lía
gloria de lU, sena bueno preguntarse táctica de una de las partes del posible a- general actúan con tanto más fuerza cuan- objSivo noKtiío T^Sendiro T umfnoío

5a, .e„d,yp„a rJnoce, ,uepropuesta unilaterd de los compaSeros ción era algo que no se esperaba simple- ESA INCOMODA PRESENCIA Iy^uS S quíla'ímS fra^»
de El Zorro.. . Desde el rtro extremo mente avala la inocencia de los sorprendí- Pese a que formalmente se acepta que de la política?
e la cuerda, el ̂ nor Alm García viene dos, la cual no creo que les objete nadie, la insurgencia de Sendero Luminoso es un

también proitioviendola. Como es sabido, pero por eso, la defensa que de ella hace hecho fundamental para la historia con-
1 se ha manifestado public^eiUe sobre Sinesio López, aunque debo confesar mi temporánea del Perú, éste es un tema que

el tema en vanas oportunidades. También perplejidad ante su lógica cuando, luego progresivamente se va convirtiendo en ta-

En la polémica abierta por
Víctor Hurtado en tomo a las
propuestas políticas de la revista
El Zorro de Abajo” se han

planteado temas que, por su
importancia, exceden los límites
de los intereses inmediatos del
PUM. Sería lamentable, por eso,
reducirlos al anecdotario electoral
pumista.

¿ES EL “ACUERDO NACIONAL” EL
FONDO DE LA CUESTION?

vo

MATICES QUE MATAN

Para terminar, quisiera referirme a un
proceso que se ha venido dando durante
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